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“Pues mirad: ahora es tiempo de la gracia; ahora es el día de la salvación”

2Cor.6,2

Os exhortamos

a no echar en saco roto la gracia

que pasa hoy a vuestro lado.

Dejaos reconciliar con Dios.

Mirad, hoy es el día de la salvación,

ahora es...

AHORA ES EL TIEMPO DE LA GRACIA

Os invitamos

a participar en la fiesta de la gracia,

la alegre romería, la batalla de flores.

Dejaos convidar por Dios.

Mirad, hoy es el día de la salvación,

ahora es...

AHORA ES EL TIEMPO DE LA GRACIA

Os animamos

a saltar al campo de juego

donde se disputa la partida de la gracia.

Dejaos retar por Dios.

Mirad, hoy es el día de la salvación,

ahora es...

AHORA ES EL TIEMPO DE LA GRACIA

Os proponemos

que os acerquéis a la hoguera de la gracia,

al amor del fuego purificador.

Dejaos acrisolar por Dios.

Mirad, hoy es el día de la salvación,

ahora es...

AHORA ES EL TIEMPO DE LA GRACIA

ACTUALIZACIÓN DE LAS PRÁCTICAS DE CUARESMA:

AYUNO Y LIMOSNA

Jesús Burgaleta. 1993

“Cuando hagas limosna, no lo hagas tocando la trompeta por delante como hacen los hipócritas en las sinagogas  y por las calles para ser honrados por los hombres.... Tú, en cambio, cuando hagas limosna, que no sepa tu mano izquierda lo que hace la derecha.... Cuando ayunéis, no pongáis cara triste, como los hipócritas, que desfiguran su rostro para que los hombres vean que ayunas.... Tú, en cambio, cuando ayunes, perfuma tu cabeza y lava tu rostro, para que tu ayuno no sea visto por los hombres, sino por tu Padre que está en lo secreto. Y tu Padre que está en lo secreto, te recompensará” (Mt.6,2-3. 16-18)

EL AYUNO

No se trata de desprecio del cuerpo, hablamos también de lo que es el ayuno en el espíritu, desde lo más profundo de nuestro ser; no es para producir sufrimiento alguno, menos es para que nadie se castigue; no es para debilitar el vigor de nuestro cuerpo y así poder vencer las concupiscencias. Tampoco es el ayuno para hacer dieta, no se refiere sólo a dejar de comer materialmente, sino que apunta en profundidad a lo que es el alimento que da la vida, sostiene vida, acrecienta vida.

“Mi alimento es hacer la voluntad del que me ha enviado y llevar a cabo su obra” (Jn.4,34)

“Yo soy el pan de la vida, el que venga a mí no tendrá más hambre” (Jn.6,35)

Cuando hoy se trata del ayuno, es imprescindible tener en cuenta que entre nosotros hay globalmente 8 millones de pobres y que ¾ partes de la humanidad pasa hambre de lo básico para vivir humanamente: de cultura, de sanidad, de posibilidades de acceso ala vida y de comida. Y que una parte  de la humanidad, acumulamos, consumimos, malversamos lo que otros necesitan para sobrevivir.

El ayuno tiene una dimensión pascual, es decir, el ayuno es ser capaz de arriesgar la vida por lo que verdaderamente en fuente de vida. Quien corta el alimento y otras necesidades que tantas veces tenemos como fuente de vida, se está diciendo a sí mismo y a los demás, que la vida está en otro sitio, que la vida es otra cosa, que la vida verdadera no la dan las realidades de las que nosotros estamos ayunando. El ayuno despeja a la persona para que ponga la atención en el verdadero árbol de la vida, abriéndose al verdadero proyecto de Dios, haciendo con el ayuno un hueco a Dios, vaciándose de sí mismo y de las cosas para llenarse de la Palabra de vida.

Con el ayuno hacemos el ejercicio de que la vida no consiste en buscar el propio provecho. Ahí no está la clave de la vida, en nuestro propio provecho no está la ciencia del bien y del mal. Ahí no se resuelve nuestra indigencia. La clave está en recibir a Dios mismo, fuente misma de la vida, con disponibilidad. No sólo de pan vive el hombre, sino de la Palabra. Para mí es alimento cumplir el  designio de Dios sobre el proyecto de mi vida y llevarlo a cabo. Y este designio consiste en ser pan, alimento, vida compartida. Realizando el proyecto del Padre, entregándose por amor (Jn.6,51). Este es el plan que hay que comer para vivir: ser cuerpo, persona en relación con los demás, entregada por amor, esto es lo que da vida plenamente y esto es lo que es alimento de vida. Todo lo demás no sirve, es alimento que se acaba, dice Jn.6,27: “De este alimento comieron vuestros padres en el desierto y murieron”. El ayuno de lo que no alimenta y el comer y beber de la fuente de la vida es lo que da la Victoria Pascual sobre lo mortal, la esclavitud, la tristeza vital profunda. Habría que decir que no sólo se ayuna de lo que sobra, sino de lo que se necesita para vivir y creemos que es fuente de vida. Cuando arriesgamos lo que necesitamos para vivir, estamos diciendo algo muy importante: que la vida está en otro sitio y no donde nosotros la ponemos.  Buscar primero lo que interesa y lo demás es accidental o añadidura ¿de qué le sirve a uno engordarse si se pierde, si explota de cosas y si se corrompe?

El ayuno tiene muchos factores que se proyectan sobre nuestra vida y en él tenemos un ejercicio profético de primera categoría. Ayunar con el alimento y con lo que simbólicamente engloba:

· Ayunar de la apropiación, de la posesión, de la retención, del devoramiento de cosas, de la acumulación, del dinero apropiado en el estómago, en la casa, en el banco, en el armario, en la biblioteca, en tantas cosas abundantes, innecesarias, superfluas que nos hacen creer que nos dan vida, seguridad, permanencia, competencia. Toda nuestra vida gira en torno a aquello que simbólicamente es el viente, el almacén. Todo para mí, para ver si de él adquiero o chupo vida. Necesitamos la absoluta e imprescindible virtud de la austeridad.

· Ayunar con nuestros sentidos, para desarrollar “su sensibilidad”, a fin de captar la realidad y su hondura. Hacer ayuno de la superficialidad y aprender a detenerse en lo principal, calar lo profundo. Hacer ayuno de la dispersión, de la disipación, del desparramiento de los sentidos. Hacer ayuno para concentrarse, reunirse, poseer eje,... para poder vivir ágiles, rápid@s, dispuest@s.

· Ayunar de la cultura avasalladora de la imagen, del empacho de tanto colorín en movimiento, de la TV.; aprender a dominar el mundo audiovisual que a tanta gente marea. Ayunar del ruido cuando nos vuelve incapaces para el silencio, la comunicación,... para que la vida no quede reducida a pura pasividad. Ayunar del exceso de información sin digerir, tragado sin espíritu crítico.

· Ayunar de la comodidad que hace de la vida una realidad tumbada, arrastrada, perezosa, indolente. Tanto en nuestra realidad corporal como en la realidad interna de nosotr@s mism@s, que frena el pensar, el querer, el decidir, el sentir. Ayunar del sueño, del descanso que se excede en lo que es necesario para poder seguir viviendo. El ayuno del sueño es la Vigilia.

· Ayunar del agobio, de la angustia, de la ocupación desenfrenada, hay que dejar de estar cogido por la vida. Por tanto, necesitamos desengrasar la vida de valores, de actitudes, de criterios, de puntos de vista tan pesados, equivocados, que no nos permiten vivir.

Aprender a ayunar para no tener tantas tragaderas en esta sociedad capaz de tragar “sapos y culebras”, que se come todo. Hemos de hacernos un estómago nuevo, un lavado de estómago que devuelva las piedras, el pelotazo, la mentira, el cinismo, la corrupción, la tergiversación, el debilitamiento de toda sensibilidad por el otro.

En el pórtico de nuestra Cuaresma aún se puede gritar como Joel: 

“Convertíos a mi de todo corazón, con ayuno.

Tocad la trompeta de Sión, proclamad el ayuno” (Jl. 2, 12-15)

LA LIMOSNA

De nuevo hemos de decir no al paternalismo, no a crear dependencias, no a la alineación de dar un trozo de pan manteniendo las causas que generan que haya otros que no tienen pan; no a la beneficencia, no a dar y no luchar contra las causas estructurales.

La limosna es el amor práctico, aquí y ahora, ayudando a los otros en su necesidad, atendiendo a su carencia inmediata y a las causas de su situación inhumana. Es la obra de bondad práctica, del que es bueno con su hermano como lo es su Padre del cielo (Mt.5,4).

En la limosna de lo que se trata es de traducir “lo mío” por “lo nuestro”, poner lo mío a disposición de los demás, para que todos participemos de lo mismo. Pan mío, puesto en común es pan nuestro, cuerpo mío puesto en común es Cuerpo de Cristo. compartiendo pero empezando yo a compartir. La Koinonia, el participar todos de lo común y de lo mismo, lo empiezo yo: lo mío lo pongo aquí, y de ello participamos todos. Y esto por amor, es decir, buscando sólo el bien del otro no el propio. Que el bien al otro busque sólo el bien del otro y no tu propio bien, no sea que yo me quiera enriquecer. Cuando lo mío lo pongo en común, es para que el otro se enriquezca. En relación con el ayuno, éste es el que capacita para poner lo mío en común. Vamos a ver como se realiza esto en lo concreto:

· La limosna es dar de comer al que tiene hambre, símbolo de todas las condiciones de vida, es decir, dar de comer, vestir al que pasa frío, cobijar al que está a la intemperie, consolar al triste y deprimido, enseñar al que no sabe, concienciar al alienado, liberar al oprimido, hacer justicia al explotado... Limosna es dar dinero, como suena, para sostener la vida del que no tiene para sostener su vida, y para sostener las instituciones de solidaridad.

· La limosna es, si no se comparte trabajo, al menos compartir el sueldo con los parados o crear una bolsa para redistribuir la riqueza, entre todos, que algunos tenemos la suerte de poder generar. Dar limosna es compartirme, compartir con los que necesitan mis cualidades, mi tiempo, mi actividad, es decir, desde el amor, la corresponsabilización de los otros en un servicio voluntario a los que más lo necesitan. Hay que compartir nuestra cultura, hay que hacer la promoción de los que no han tenido nuestras posibilidades, compartir el saber, los libros, los periódicos, la información. Eso es también enseñar al que no sabe, es dar el pan de la inteligencia y la conciencia.

· La limosna es compartir el tiempo, visitar a los enfermos, atender a los necesitados, acompañar a los ancianos, a los presos, estar con los marginados. “El tiempo es oro”. Dar salud, formando preventivamente, colaborando en campañas de información y de promoción, plantear y decidir en el momento oportuno la donación de órganos, donar sangre, médula...

· Limosna es compartir la inquietud, la solidaridad y la lucha por la justicia. Es decir, ayudar a la concienciación de los Derechos Humanos, ayudar a la gente en el conocimiento de la ley, organizar y organizarse para la redistribución de la riqueza nacional e internacional.

· La limosna es compartir la propia energía con los que no tienen energía. Dando ojos al que no tiene ojos, empujando la silla del que tiene que ir en ruedas, haciendo la compra a quien no puede salir de compra, haciendo la comida al que ya no puede encender el gas, limpiándole la casa, acompañándole al médico, llevándole a divertirse. Dar acogida, afecto y ayuda concreta a marginados, emigrantes, gente del sida, excarcelados, drogadictos, mujeres maltratadas, niños abandonados... Dar solidaridad ciudadana, cada vez más escasa y cada vez más necesaria para recomponer el entramado social que ha sido sepultado con cal, y nos encontramos con un pueblo muerto.

Y por fin, dar el don del Perdón, como dice la Didajé: “Bendecir a los que os maldicen, ayunad por aquellos que os persiguen”. Es decir, devolver bien al que más lo necesita, que es el que ha roto la comunión. Es devolver bien al que hace mal.
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